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Cuando uno siente la fuerza de la resurrección de Jesús, comienza a entender a Dios de una manera

nueva, como un Padre «apasionado por la vida» de los hombres, y comienza a amar la vida de una

manera diferente.

La razón es sencilla. La resurrección de Jesús nos descubre, antes que nada, que Dios es alguien que
pone vida donde las personas ponemos muerte. Alguien que genera vida donde los seres humanos la

destruimos.

Tal vez nunca la humanidad, amenazada de muerte desde tantos frentes y por tantos peligros que ella

misma ha desencadenado, ha necesitado tanto como hoy hombres y mujeres comprometidos

incondicionalmente y de manera radical en la defensa de la vida.

Esta lucha por la vida debemos iniciarla en nuestro propio corazón. Desde el interior mismo de nuestro

corazón vamos decidiendo el sentido de nuestra existencia, O nos orientamos hacia la vida por los

caminos de un amor creador, una entrega generosa a los demás, una solidaridad generadora de vida..., o

nos adentramos por caminos de muerte, instalándonos en un egoísmo estéril y decadente, una utilización

parasitaria de los otros, una apatía e indiferencia total ante el sufrimiento ajeno.

Es en su propio corazón donde el creyente, animado por su fe en el resucitado, debe vivificar su

existencia, resucitar todo lo que se le ha muerto y orientar decididamente sus energías hacia la vida,

superando cobardías, perezas, desgastes y cansancios.

Esta actitud de pasión por la vida nace de la fe en un Dios resucitador y «amigo de la vida».

Quizás sea ésta la pregunta que debamos hacernos esta semana de Pascua: ¿Nos contagiamos de esa
PASIÓN POR LA VIDA y la transmitimos?

La “pasión por la Vida” que aprendemos de Jesús, es pasión por la alegría, por la

generosidad, la acogida, la escucha, el respeto..

La actitud del creyente es vivir esa pasión con firmeza en todos los frentes donde

nuestro mundo impone el egoísmo, la soledad, la destrucción, la violencia.



DOMINGO DE TOMÁS 
1ª lectura:  Hechos 2,42-47  

«Los creyentes vivían todos unidos 
y lo tenían todo en común» 

Salmo:  «Dad gracias al Señor porque es Dad gracias al Señor porque es Dad gracias al Señor porque es Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su bueno, porque es eterna su bueno, porque es eterna su bueno, porque es eterna su 
misericordiamisericordiamisericordiamisericordia» 

2ª lectura: 1 Pedro 1,3-9  
«Por la resurrección de Jesucristo 
nos ha hecho nacer de nuevo para 
una esperanza viva» 

Evangelio: Juan 20,19-31  
«A los ocho días, se les apareció 
Jesús» 

PRÓPIO DE LA ORDEN 
1ª lectura:  1 Juan 4,7-16  

«Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros» 

Salmo:  «El que ama al hermano vive en El que ama al hermano vive en El que ama al hermano vive en El que ama al hermano vive en 
DiosDiosDiosDios» 

Evangelio: Mateo 25,31-40   
«Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino» 

Miércoles, 26 abril 2017  
PRÓPIO DE LA ORDEN 

1ª lectura:  Hechos 1,12-14;2,1-4  
«Perseveraban en la oración con 
María, la madre de Jesús» 

Salmo:  «Dichosos el hombre que piensa en Dichosos el hombre que piensa en Dichosos el hombre que piensa en Dichosos el hombre que piensa en 
la sabiduríala sabiduríala sabiduríala sabiduría» 

Evangelio: Juan 2,1-11  
«Su madre dijo a los sirvientes: 
“Haced lo que él diga”» 

DOMINGO DISCÍPULOS DE EMAÚS 
1ª lectura:  Hechos 2,14.22-33  

«No era posible que la muerte lo 
retuviera bajo su dominio» 

Salmo:  «Señor, me enseñarás el sendero Señor, me enseñarás el sendero Señor, me enseñarás el sendero Señor, me enseñarás el sendero 
de la vidade la vidade la vidade la vida» 

2ª lectura: 1 Pedro 1,17-21  
«Habéis sido redimidos con la 
sangre de Cristo, el cordero sin 
defecto» 

Evangelio: Lucas 24,13-35 
«Le reconocieron al partir el pan» 


